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cristo flagelado, cristo crucificado: mística de la sangre y del vino en la iglesia primitiva
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Valor simbólico de la sangre en los textos bíblicos

Absolutamente todas las culturas de la tierra conceden un gran valor simbólico a la sangre. Es lo que los antropólogos llaman ‘universal cultural’
. La sangre representa la vida porque realmente la contiene, y al igual que la vida, se encuentra bajo la protección que otorga la divinidad. El papel de la sangre en los sacrificios y rituales de todos los pueblos es omnipresente y su riqueza simbólica en la Biblia es indiscutible
. La sangre siempre pertenece a Dios y simboliza la vida, que es asimismo es un don de Dios. 

El ancestral tabú de la sangre surge en los textos bíblicos y forma parte del repertorio de prohibiciones rituales en situaciones de anormalidad transitoria, por ejemplo a propósito de la impureza de la sangre menstrual.

“Cuando una mujer tenga su período normal de menstruación, será considerada impura durante siete días…Cuando una mujer tenga hemorragias fuera de su período normal de menstruación o cuando su menstruación le dure más de lo normal, será impura mientras le dure la hemorragia, con la misma impureza del período de menstruación”.

Levítico 15, 19-30

Tampoco la ingesta de sangre está permitida, de hecho éste es uno de los tabúes alimenticios más extendidos.

“Dondequiera que habitéis, no comeréis sangre alguna, ni de ave ni de bestia. El que coma cualquier clase de sangre será extirpado de su pueblo”.

Levítico 7, 26-27

Pero además la sangre es un elemento imprescindible en ciertas funciones rituales antiguas, como por ejemplo la consagración de los hábitos.

“Tomas sangre de sobre el altar y óleo de la unción y asperjas a Aarón y a sus hijos y sus respectivas vestiduras”.

Éxodo 29, 21

Eventualmente la sangre  de la criatura sacrificada se derrama sobre el suelo o sobre el altar.

“Mandó a algunos jóvenes israelitas a ofrecer holocaustos e inmolar novillos como sacrificios de reconciliación en honor del Señor. Después tomó la mitad de la sangre y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. Tomó luego el libro de la alianza y lo leyó en presencia del pueblo, el cual dijo: ‘Cumpliremos todo lo que ha dicho el Señor y obedeceremos’. Moisés tomó la sangre y la derramó sobre el pueblo diciendo: ‘Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho con vosotros mediante todas estas palabras’”.

Éxodo 24, 5-8

Sin embargo la sangre es, por encima de todo, fuente de vida y sirve para purificar mediante el rito de la aspersión, a propósito de la purificación del leproso.

“Tomará luego el ave viva, el cedro, la cinta de lana escarlata y el hisopo (incluida el ave viva) y los mojará en la sangre del ave degollada sobre el agua corriente”.

Levítico 14, 6

“Tomará la madera de cedro, el hisopo, la cinta de lana escarlata y el ave viva, lo mojará todo en la sangre del ave inmolada sobre el agua corriente y hará siete aspersiones sobre la casa”.

Levítico 14, 51

En tanto que fuente de vida es también la sede del alma y tiene por tanto la facultad de pedir venganza, es decir, de clamar al cielo, sobre todo cuando se trata de la sangre de un inocente. La sangre del hermano asesinado, la sangre de Abel, muerto por Caín  “está gritando al cielo” (Génesis 4, 10-11). 

“¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano grita de la tierra hasta mí. Por tanto, maldito seas lejos de la tierra que ha abierto sus fauces para empaparse de la sangre de tu hermano derramada por ti”

Génesis 4, 10-11

Dios se presenta por tanto como el vengador de la sangre o gō’ēl. Ante todo no se debe derramar sangre humana, es uno de los preceptos de Dios para el mundo reconstituido después del Diluvio. Quien derrame sangre humana debe contar con la correspondiente venganza del Señor. 

“Quien derrame sangre de hombre 

verá la suya derramada por el hombre, 

porque Dios 

ha hecho al hombre a su imagen”.

Génesis 9,6

La divinidad es el protector del débil, del suplicante, y por tanto a Dios le corresponde actuar en los casos en que se ha derramado sangre. Y en efecto,  ante la muerte violenta del justo y del inocente, Dios interviene como vengador de la sangre que está clamando, pidiendo justicia al cielo, como podemos ver en el canto de Moisés Deuternomio. La venganza es del Señor y la sangre de los inocentes pertenece a Dios.

“¡Alegraos, naciones,

con el pueblo de Dios!

Porque va a vengar

la sangre de sus siervos,

a dar su merecido a los adversarios

y a perdonar a su tierra

y a su pueblo”.

Deuteronomio 32, 43

Dios venga a aquel cuya sangre se ha derramado (Joel 4, 21) y salvaguarda a los humildes (Sal. 9, 13).

“Yo vengaré su sangre,

no la dejaré impune”

Joel 4, 21

“El vengador de la sangre, se acuerda de ellos,

no olvida el grito de los oprimidos”

Salmos 9, 13

Pero la sangre sirve también para algo más que para la venganza. Es asimismo señal de vida y de salvación, por tanto no es portadora de muerte ni de venganza sino de vida como en el caso de la sangre del cordero pascual, en el que la exégesis cristiana verá pronto una prefiguración del mismo Cristo y del misterio pascual.

“La sangre servirá de señal en las casas donde estéis; al ver la sangre, pasaré de largo y no habrá entre vosotros plaga exterminadora cuando yo hiera a Egipto”.

Éxodo 12, 13


El simbolismo bíblico de la sangre de Cristo

Todo este rico simbolismo de la sangre lo vamos a volver a encontrar interpretado en clave cristológica, pues el cristianismo es una religión claramente exegética y profundamente simbólica, siempre pronto a aplicar un alegorismo universal y crear cosmovisiones a partir de la hermenéutica bíblica. Por ello, el tema de la sangre de Cristo es ante todo la sangre del inocente derramada por el odio injustificado de sus enemigos. Es así desde el comienzo, pues si examinamos la historia de la Pasión, veremos que Judas sabe perfectamente que ha obrado traidoramente, era culpable porque había traicionado y vendido al Maestro, cuya sangre inocente se ha vertido (Mateo 27, 4). No sólo ha pecado según sus propias palabras, vertiendo sangre inocente, sino que las monedas que le entregan son un “dinero de sangre” en sentido literal, de igual manera que el lugar donde Judas se cuelga, atormentado por los remordimientos, no es sino un “campo de sangre”. Los jueces prevaricadores asumen cínicamente su culpa (Mateo 27, 25: “Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos”).

Sangre inocente se ha vertido, y de alguna manera se hace alusión a la necesidad de purificarse con el célebre “lavado de las manos” de Pilatos, expresión que no es desconocida ni en el mundo romano ni en el judío
.

La sangre inocente de Cristo, consecuencia de la flagelación y la crucifixión, se convirtió tempranamente en signo de vida y símbolo eucarístico, es decir, tempranamente se forjó la idea del valor del sacrificio voluntario y su grandeza liberadora y redentora para la humanidad al precio de la vida del inocente. Si la sangre es por sí misma símbolo de vida, tanto más la sangre del inocente. En efecto, la sangre de Cristo, el inocentísimo hijo de Dios, es vida. Es un claro mensaje eucarístico que ya  aparece en los Evangelios.

“El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día”.

Juan 6, 54


O bien: “Bebed, porque ésta es mi sangre”

Mateo XXVI, 28

En este preciso momento en que se instituye la Eucaristía, sangre y vino se identifican mutuamente. Es una imagen que hará fortuna en la literatura patrística;  vino eucarístico y lagares místicos prensan la uva de donde sale el vino de la eucaristía
. Cristo, que se ha identificado a sí mismo con la vid, nos ofrece su sangre que es el vino eucarístico, producto del calco y la percusión a que se ve sometido en el lagar, que es la imagen de los tormentos y la crucifixión. La literatura patrística abunda en esta imagen que el propio Cristo nos ofreció cuando dijo “Yo soy la vid verdadera” (Juan 15, 1), lo cual había de ponerse necesariamente en relación exegética con otros pasajes de la Biblia que mencionaran la viticultura y el prensado de las uvas, pues nada en las Sagradas Escrituras era concebido como casual por los Padres. En efecto, Cirilo de Alejandría veía en la alusión a las prensas rebosantes en Joel 2,24 la anticipación profética del vino eucarístico
. Naturalmente el simbolismo eucarístico era permanente y la carga simbólica era totalmente clara como lo es hoy día para cualquier cristiano
. La sangre de la uva era la sangre del Nuevo Testamento que había de ser bebida el día de fiesta, como recuerda Orígenes de Alejandría
. Y como es natural, en el centro de semejante concepción se encontraba la Passio Christi, la entrega de Jesucristo y su sacrificio sangriento como rescate de los pecadores para la salvación del mundo. La imagen de la riqueza del vino eucarístico se unía con la idea de que el mismo Cristo era imagen de la uva prensada, sometida a la violencia del calco y sangrada; los Padres recuerdan que el vino es la sangre de la uva y Cristo es –según declaración propia- nuestra vid. De ahí la relación necesaria con la celebración eucarística, la idea se encuentra inmejorablemente formulada por Cipriano de Cartago, según el cual de la misma manera que nadie podría beber vino sin que antes se hubieran prensado las uvas (nisi botrus calcetur ante et prematur), tampoco nadie bebería la sangre de Cristo, sin que Él hubiera sido igualmente sometido al calco, prensado (nisi Christus calcatus fuisset et pressus)
.

Los cristianos, recordaba Pedro Crisólogo en el siglo V, debían ser considerados nuevos odres para el vino, alcanzaban su perfección por ayunos y vida continente, purificaciones éstas asociadas al calco y la prensa, gracias a las cuales podían considerarse dignos recipientes del vino obtenido por el prensado de la uva, es decir, la sangre de Cristo sufriente
. La ascesis se convierte en una forma de martirio voluntario cuando se llega a una época en que el ejercicio de la fe no pone el riesgo la propia vida; vemos por tanto cómo la idea de la imitación consciente de los sufrimientos de Cristo en la cruz va más allá de la era de las grandes persecuciones
.

Pero la crucifixión es el hecho central del cristianismo, el sacrificio voluntario del Salvador. El hecho mesiánico está en el centro de la autocomprensión cristiana, como recuerda San Pablo, todas las cosas deben “recapitular en Cristo” (Efesios 1, 10), lo que es tanto como decir que ahora la vieja ley se debe interpretar en clave cristológica y que todos los pasajes de la Biblia son en realidad una prefiguración de la Pasión y resurrección de Cristo. En este sentido la interpretación patrística de la Biblia ha jugado un papel fundamental. Para la patrística y por ende en toda la tradición cristiana hay que interpretar simbólicamente las referencias que el texto bíblico hace sobre la sangre.  La crucifixión está en el centro de la vida del cristiano, pues con ella se logra la misión de Cristo: la salvación del género humano. Los escritores cristianos antiguos daban por sentado que cuando Cristo murió en la cruz, los dioses paganos perdieron todo su poder y los oráculos enmudecieron. Según una leyenda pagana en su origen pero luego admitida entre los cristianos, el gran dios Pan, concebido no más que como un demonio por los Padres, habría muerto al operarse el feliz acontecimiento de la Redención, por más que hubiera estado manchado con la sangre de Cristo. Es Plutarco quien transmite la leyenda de “la muerte del Gran Pan”
, según la cual en época de Tiberio (14-37 a.C.) un timonel egipcio, se sintió movido por una fuerza desconocida a gritar en Butrotis (Épiro): “¡El Gran Pan ha muerto!”, levantando acto seguido grandes lamentos por todo el país. La tradición cristiana vio en la muerte de Pan y su simultaneidad con la muerte y resurrección de Cristo una señal inequívoca del ocaso del paganismo
.

Hay un antes y un después de la crucifixión, ya lo anuncia San Pablo, todo culmina en la crucifixión:

“Quiso también por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, tanto las de la tierra como las del cielo, pacificándolas con la sangre de su cruz”

Colosenses 1, 20

La sangre del Salvador es omnipresente en la eucaristía y la crucifixión y la imagen de Cristo es indisociable de la del hombre sometido a terribles tormentos bañado en su propia sangre. La presencia de la sangre se hace palpable ya en la noche de su arresto. Efectivamente, en la oración del huerto de Getsemaní vemos como aparecen juntos el sudor y la sangre. Este fenómeno corporal, que existe realmente, se conoce como hematidrosis, es producto de una extraordinaria presencia de miedo y dolor (literalmente se suda sangre), y refleja el ambiente se sangre que sigue a continuación de su arresto
. 

Tan dramática situación fue objeto de atención y reflexión por parte de los Padres, desde Hilario de Poiters en el siglo IV a Máximo el Confesor en el siglo VII
. La poesía contemporánea de temática religiosa, profunda y sentida, se dejó inspirar por este momento de soledad terrible en que Cristo sufre y su naturaleza humana siente miedo. Resulta muy acertada la comparación que hace Gerardo Diego entre Manuel Machado y Rainer María Rilke, al hablar de la recreación poética de la oración del huerto, y confrontar a estos dos grandes poetas
. También B. Pasternak escribe un poema inspirado en la oración del huerto y que el autor coloca entre los poemas del doctor Zhivago. 

Getsemaní es sólo un preámbulo, anuncia la sangre derramada del Salvador, a partir de ese momento la tensión narrativa va aumentando, se puede considerar un verdadero punto de inflexión. Cada vez más, la sangre es la protagonista indiscutible. Jesús es flagelado y sometido a tormento, lo que le provoca innumerables heridas por las que sangra, y una vez que Jesús es crucificado, vemos como de su costado del brotan agua y sangre. 

La profusión de sangre no se produce por la crucifixión, sino por la flagelación. La muerte en la cruz, generalmente en forma de T y de poca altura, era una muerte ciertamente lenta y terrible
. Pero por muy terrible que fuera, no era especialmente sangrienta pues el fallecimiento del reo no se producía al desangrarse sino cuando éste se asfixiaba. Si bien la muerte de Cristo viene caracterizada por la muerte de sangre, la cruz no es un suplicio especialmente sangriento, era la flagelación lo que en cambio había provocado innumerables heridas a Cristo. La flagelación era especialmente cruel, mientras que según la ley judía no daba más de 40 azotes, en la variante romana no había más un límite fijo establecido, se estaba por tanto en manos del verdugo. Al ser tratado Cristo como un mero delincuente no fue golpeado con las varas de olmo especialmente guardadas para los ciudadanos romanos, ni con los látigos de cuero o flagella, sino con las flagra, que eran cadenas de hierro terminadas en huesecillos y bolas de plomo. Este tormento era especialmente sangriento, pues efectivamente la piel saltaba y se desgarraba en jirones. Semejantes torturas son bien conocidas por Flavio Josefo, cuando habla de cuerpos desgarrados, puestos luego en la cruz.

Además sobre Cristo cae el escarnio, es presentado como “rey” para hacer burla de él, por ello se le coloca la corona de espinas, la vara y el manto de púrpura (Mateo XXVII, 28-30). Sin embargo, la Patrística verá aquí un episodio cargado de simbolismo, es decir, un acontecimiento querido por Dios para enseñar a los hombres una verdad trascendente. Vistiéndole de rey para burlarse de él, lo que se logra en realidad es su glorificación. Ciertamente la púrpura es la vestimenta real, pues Cristo mismo es rey, pero también es imagen de la sangre, y con su presencia se hace alusión tanto a la eucaristía y a la sangre derramada del Unigénito. Toda la Patrística recuerda que rojo y escarlata son propios no sólo del rey sino del mártir; su identificación con la sangre a la que evocan en el inconsciente colectivo y su uso en ese sentido son tan antiguos como el hombre
. La púrpura representa en Cristo tanto su dignidad real como su cualidad de mártir. En efecto, a Cristo le adorna la púrpura real, porque él mismo es rey. El gran predicador hispano, de fines del siglo IV, San Gregorio de Iliberri (Elvira/Elbira, actual Granada), enumerando los nombres de Cristo, se detiene en epíteto leo, león, que recibe el Señor, y lo explica así: el león es una imagen regia.

“él mismo es el rey de reyes (rex regum), que ha vencido a la muerte y al diablo por el poder de su virtud”.

Los cristianos y su relación con la Pasión

Los cristianos buscan identificarse con el justo sufriente que es Cristo, lo conmemoran todos los fieles de la tierra aún hoy día, y cada vez que se celebra  la misa se revive la Pasión. Más allá del uso litúrgico, el buen cristiano imita a Cristo y se siente asociado a la Pasión. San Pablo recuerda que “llevamos siempre en nuestro cuerpo los sufrimientos de Jesús” (Corintios IV 10-11). El cristiano no sólo se asocia, sino que se identifica con Cristo, está crucificado con él (Gálatas II 19, 20), y por primera vez se crucifican simbólicamente las pasiones corporales (Gálatas V 24).

Cristo ha purificado a los fieles con su sacrificio, aquí de nuevo se echa mano de la antigua concepción de la sangre como elemento purificador, pero esta vez y como no podía ser de otra manera, se hace una lectura de los antiguos rituales en clave simbólica y cristológica. La sangre purificadora de la aspersión sólo puede ser la sangre de Cristo.
“Pues si la sangre de los machos cabríos y de los becerros y la ceniza de la vaca, con las que se asperja a aquellos que están manchados, los santifica procurándoles la pureza del cuerpo, ¿cuánto más la sangre de Cristo, que por virtud del Espíritu eterno se ofreció a sí mismo a Dios como víctima inmaculada, purificará nuestra conciencia de sus obras muertas, para servir al Dios vivo?”

Hebreos 9-13


Con la purificación llega también el perdón.

“Él nos ha obtenido con su sangre la redención, el perdón de los pecados según la riqueza de su gracia, que ha derramado sobre nosotros con una plenitud de sabiduría y de prudencia”

Efesios 1, 7

Se anuncia también el castigo de aquellos que desprecien la sangre de la nueva alianza concluida al derramarse la sangre de Cristo, la alusión a la antigua alianza suscrita entre Dios y Moisés es clara, pero también resulta evidente la presencia aquí de una nueva alianza que supera a la antigua, que queda por tanto derogada. La sangre necesaria para el ritual ha sido esta vez la sangre de Cristo.

“¿De cuánto mayor castigo pensáis vosotros que será digno quien haya pisoteado al Hijo de Dios y haya tratado como cosa profana la sangre de la alianza por la cual fue santificado, y haya ultrajado el Espíritu de la gracia? Porque conocemos a aquel que ha dicho: A mí la venganza, yo daré a cada cual lo que merezca.”

Hebreos 10, 29-30

La sangre derramada es purificadora, como se deja ver en el saludo de Pedro en su primera epístola “a los que viven como extranjeros en la dispersión”, donde hace mención a la aspersión de la sangre de Cristo.

“…elegidos para ser santificados por el Espíritu, para obedecer a Jesucristo y ser purificados con su sangre…”

I Pedro 1, 2


Cristo es el nuevo propiciatorio o kappōret que en la antigüedad hebraica se asperjaba con sangre de un macho cabrío (Levítico 16). Pablo forja la idea según la cual Cristo se ha prestado a servir como instrumento de expiación, propiciatorio, por medio de la fe y de la sangre. Aunque la carta se refiera al Antiguo Testamento, resulta evidente la preocupación cristológica, se menciona expresamente a Cristo “a quien Dios ha propuesto para que mediante la fe, se obtenga por su sangre el perdón de los pecados” (Romanos 3, 25).

La sangre inocente de Cristo no sólo propicia la salvación, sino que gracias a ella se ha reunido al pueblo creyente bajo la protección de Dios, es decir, porta un mensaje eclesiológico, la comunidad se conforma idealmente bajo la protección de los brazos de la cruz. Pablo menciona muchas veces la sangre de Cristo, ésta ha sido el precio con que se ha rescatado al pueblo de Dios.

“Cuidad de vosotros y de todo el rebaño del que el Espíritu Santo os ha constituido como guardianes para apacentar la Iglesia de Dios, que ha adquirido con su propia sangre”

Hechos 20,28.


Es la sangre de Cristo la que echa los lazos de una nueva comunidad espiritual, el nuevo pueblo de Dios formado con los judíos fieles a Cristo y los paganos convertidos. La crucifixión tiene por tanto un sentido eclesiológico, se orienta a la comunidad, busca la salvación de un nuevo pueblo elegido y adelanta la célebre idea de que la sangre de los mártires (y Cristo es el modelo de todos los mártires) “es semilla de cristianos” (Tertuliano, Apologético 50).

“Estabais en otro tiempo sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a las alianzas, sin esperanza de la promesa y sin Dios en el mundo; mientras que ahora, unidos a Cristo Jesús gracias a su muerte, los que antes estabais lejos, ahora estáis cerca”

Efesios 2, 12-13


El Apocalipsis recuerda que Cristo ha liberado con su sangre a todos los pueblos de la tierra.

“Ellos cantaban un cántico nuevo:

Tú eres digno de tomar el libro

y de abrir sus sellos,

porque has sido degollado
y  has rescatado para Dios

con tu sangre

a los hombres de toda raza,
lengua, pueblo y nación”

Apocalipsis 5, 9

Ante todo ha de quedar claro que el sacrificio de Cristo es superior y más perfecto que el sacrificio de la antigua alianza (Hebreos 8-10). Es la sangre de Cristo la que nos permite entrar en el paraíso.

“Así pues, hermanos, puesto que tenemos la gozosa esperanza de entrar en el santuario en virtud de la sangre de Jesús, siguiendo el camino nuevo y viviente que él ha inaugurado a través de la cortina, es decir, de su propia carne”

Hebreos 10,19

El hecho de que Cristo haya muerto fuera de los muros de Jerusalén se pone en relación con el antiguo rito hebreo de absolución (Hebreos 13, 11-12). Con ello se consigue nuevamente armonizar el Antiguo y el Nuevo Testamento. Los rituales hebreos no han sido sino meras sombras, meras prefiguraciones simbólicas del hecho mesiánico, que viene a completar la obra de Dios.

“En efecto, el cuerpo de las víctimas cuya sangre introduce el sumo sacerdote en el santuario para el rito de la absolución de los pecados, es quemado fuera del campamento. Por eso también Jesucristo, para santificar al pueblo por su propia sangre, murió fuera de la ciudad”

Hebreos 13, 11-12


Pero ante todo la muerte por la fe era algo que iba a resultar dolorosamente familiar en el cristianismo de la Antigüedad. En el Apocalipsis aparecen las primeras menciones a persecuciones sistemáticas y a los mártires purificados con el dolor y estrechamente relacionados por su propia sangre con la sangre del Cordero.

“… los supervivientes de la gran persecución… han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del cordero”.

Apocalipsis 7, 14.

Este pasaje de Apocalipsis nos lleva directamente a la última dimensión simbólica de la sangre de Cristo: el mártir como nueva imagen del Cristo sufriente.

La sangre de Cristo y la sangre de los mártires

Durante las persecuciones el mártir tenía la oportunidad de alcanzar gloriosamente la salvación, podía liberarse del mundo y lavar sus culpas con su propia sangre.
 En este sentido, cada vez que un mártir caía víctima de los tormentos que se le infligían se renovaba la Pasión de Cristo, éste era imagen viva de Cristo, y la sangre del mártir era equiparable a la sangre inocente de Cristo vertida contra toda justicia.

Con su sacrificio, Cristo había abierto el camino del ejemplo a los demás. Como recuerda San Ambrosio, el Unigénito es el principio de toda virtud

“Este principio es la cruz del Señor, el principio de la fortaleza mediante la cual ha abierto una vía a los santos mártires para que venzan en la sagrada lucha (quo via sanctus est reserata martyribus ad sacri cetaminis passionem)”

Ambrosio De Fide 3, 7,53

Salta a la vista la identificación de la muerte del mártir con la idea de un nuevo bautismo. El bautismo es el rito de paso más importante del cristianismo, con las aguas se purifica el alma del pecado original y se marca una entrada simbólica en la comunidad, en el pueblo de Dios
. Los catecúmenos recibían durante un tiempo largo las enseñanzas pertinentes antes de poder acceder a las aguas bautismales y a todo el ritual de la eucaristía. Los Padres interpretaron simbólicamente el papel purificador de las aguas e interpretaron alegóricamente los pasajes bíblicos susceptibles de una interpretación en clave bautismal. Pero tan importante como la regeneración a través de las aguas era el nuevo bautismo que se producía con la ejecución del mártir. La sangre asumía aquí el papel de las aguas: sangre y agua lavaban las culpas. No eran bautismos distintos, salvo los herejes donatistas nadie pensaba seriamente en repetir el bautismo; 
 el bautismo de las aguas y el de la sangre eran como las dos caras de una misma moneda, parte integrante del mismo y único bautismo. El martirio era concebido como un tipo de bautismo de sangre complementario al bautismo de las aguas. En ambos casos lo que subyacía era la evidente imitación del Salvador, el cual recibió las aguas del bautismo por Juan y fue también, mediante su crucifixión, el primer mártir de la nueva religión.

La terminología religiosa con la que se alude al martirio tiene raigambre bautismal. En el ámbito latino se alude a un lavacrum sanguinis, es decir un bautismo de sangre, como por ejemplo escribe Tertuliano en su obra Sobre el bautismo 16; los Padres griegos, como por ejemplo Melitón de Sardes, hablan de un loutron aimatos. Tanto el término lavacrum como loutron  aluden al bautismo en las fuentes cristianas griegas o latinas. 

El martirio en nombre de la fe supone completar el bautismo inicial del agua con el bautismo de la sangre que es más perfecto y supone la salvación inmediata. El mártir no debe esperar a la resurrección de los muertos ni bajará a los Infiernos, sino que accederá directamente al Paraíso. No se trata de una prueba de valor, sino de fe. 

El segundo bautismo es algo incluso necesario que completa el bien recibido durante el primer bautismo
. Tertuliano recuerda que el cristiano tiene tanto un bautismo de las aguas, como un segundo bautismo, que forma parte integrante del primero, y que es el de la sangre, al cual el propio Cristo hizo mención cuando recuerda que aún ha de recibir un bautismo, pese a que cuando lo dice ya había sido bautizado por Juan (Lucas 12, 50). 

Tertuliano recuerda el pasaje 1 Juan 5,6 en el que se dice que el Señor vino por el agua y la sangre, que con el agua fue bautizado y con la sangre fue glorificado. Con el agua del bautismo el Señor llama a los suyos, pero con la sangre del martirio designa a sus elegidos (Mateo 22,14). Estas dos formas de bautismo no son bautismos diferentes, sino que ambos son una y la misma cosa, lo cual se aprecia en el momento en que se inflinge a Cristo la herida  post mortem del costado, de la cual brota al mismo tiempo sangre y agua (Juan 19, 34). El pasaje no puede ser de un simbolismo más perfecto, pues a la vez aparecen ante nuestros ojos las aguas bautismales y la sangre regeneradora. Con este tipo de bautismo se lleva a cabo la purificación perfecta. 

“Ciertamente tenemos un segundo bautismo, que es uno y lo mismo, es decir el de la sangre, del cual dice el Señor: “debo ser bautizado con un bautismo” (Lucas 12, 50), a pesar de que ya había sido bautizado. Pues “Él vino por el agua y la sangre” (1 Juan 5,6), como escribe Juan, para ser bautizado con agua y glorificado con sangre (ut aqua tingueretur, sanguine glorificaretur)”

Tertuliano, De Baptismo 16, 1

“Así con el agua el Señor nos coloca entre los llamados y con sangre entre los elegidos (nos facere aqua vocatos, sanguine electos), estas dos formas de bautismo brotan a través de la herida de su costado abierto (Juan 19,34), pues aquellos que crean en su sangre (in sanguinem eius crederent), serán purificados en el agua, aquellos que hayan tomado las aguas del bautismo, también deberán ser bautizados con su sangre (sanguine oporterent).”

Tertuliano, De Baptismo 16, 1

La herida de Cristo por la que brota sangre y agua une en sí misma el bautismo del agua y de la sangre, ya Orígenes de Alejandría atendió a la importancia simbólica del pasaje: 

“El misterio se completó plenamente en el agua y en la sangre (in aqua et sanguine), que según se dice salieron del costado del salvador, nada menos que San Juan en su epístola  cuenta y explica que la purificación se cumplió en el agua por el espíritu y la sangre (purificationem fieri in aqua et sanguine et spiritu)”
. 

También Tertuliano abunda en esta explicación simbólica afirmando que del costado abierto de Cristo brota la iglesia, que es su esposa, como antaño salió Eva de la costilla de Adán.  

“Por esta razón nos vemos obligados igualmente a considerar ya entonces la imagen de la muerte en él. Si Adán, pues, era figura de Cristo, el sueño de Adán era la muerte de Cristo que iba a dormir en ella, de modo que de la herida de su costado se figurara la verdadera madre de los vivientes, la Iglesia. Por ello el sueño tan saludable, tan racional, se convierte en imagen de lo común y general”

(Tertuliano, Acerca del alma 43, 10)


La interpretación místico-alegórica del costado abierto de Cristo, del cual manan agua y sangre inspiró la exégesis bíblica de los Padres, como vemos en Zenón de Verona, que explica la cuestión del agua y la sangre de la herida de Cristo en los mismos términos, al igual que Rufino de Aquilea, que ve en la sangre y el agua una alusión clara al bautismo y al martirio, materializando así una renovación completa: en ese momento crítico Adán queda renovado por Cristo, y Eva es renovada por la Iglesia. 

Además la sangre del martirio viene a completar el agua bautismal, los catecúmenos o los niños muertos dando testimonio de su fe alcanzarán el reino de los cielos sin necesidad de haber sido bautizados, el valor de la sangre derramada imitando la Pasión es análogo al valor regenerador de las purificadoras del bautismo, en este sentido Ireneo de Lyon cuenta cómo los Inocentes asesinados fueron enviados como niños mártires al reino de los cielos
. El canón XIX 1 de Hipólito recuerda que cuando se arresta a un catecúmeno para martirizarle, y es ejecutado antes de haber recibido el bautismo, éste debe ser enterrado junto a todos los demás mártires, pues ha sido bautizado con su sangre
.

Si recurrimos a las actas martiriales, veremos cómo esta imagen se encuentra presente en la ejecución del mártir Flaviano, de cuyo cuerpo también brota sangre y agua, señal inequívoca de la unión del bautismo de sangre y de agua
. 

“Mas ni del cielo faltó testimonio, pues cayó una lluvia mansa, pero intensa, que trajo muchos provechos: primero, para reprimir la pertinaz curiosidad de los gentiles; luego, para dar lugar a las íntimas efusiones y que ningún profano testigo presenciara los misterios de nuestra legítima paz; y en fin, cosa que salió de boca del mismo Flaviano, la lluvia caía para que, a ejemplo de la Pasión del Señor, el agua se juntara a la sangre (ad hoc pluebat, ut dominicae passionis ejemplo aqua sanguini iungeretur”.

Martirio de los Santos Montano, Lucio y compañeros

(Passio Montani XXII)

A través del martirio, se alcanza el reino de Dios, el regnum Dei y se consigue la verdadera salvación, la certa salus. El bautismo de la sangre es incluso mejor y más perfecto, puesto que acaba con la propia vida y con la oportunidad de pecar. Orígenes de Alejandría desea ser lavado en su propia sangre para experimentar la verdadera purificación
. 

Esta concepción era habitual en el norte de África, como lo prueba la Passio Perpetua, que es una de las fuentes más hermosas y emotivas sobre las primeras persecuciones sufridas por los cristianos en el norte de África.


En ella se cuenta cómo el mártir Sáturo, que está preso, sabe por milagro y anticipadamente cómo va a  morir. Su cuerpo bañado en sangre es un nuevo bautismo y por la visión de su sangre brotando a borbotones, recogida después como una valiosa reliquia, se convertirán hasta los guardias de la prisión.

“[Sáturo dirigiéndose al soldado Pudente]  Y ahora ¡ojalá creas de todo corazón! Mira que salgo allá y de una sola dentellada del leopardo voy a ser acabado. E inmediatamente, cuando ya el espectáculo tocaba a su fin, se le arrojó a un leopardo, y de un solo mordisco quedó bañado en tal cantidad de sangre que el pueblo mismo dio testimonio de su segundo bautismo, diciendo a gritos: “¡Buen baño! ¡Buen baño!” y baño, efectivamente, de salvación había recibido el que de este modo  se había lavado. Entonces le dijo al soldado Pudente:

-Adiós, y acuérdate de la fe y de mí, y que éstas cosas no te turben, sino que te confirmen.

Al mismo tiempo pidió a Pudente un anillo del dedo y, empapado en la propia herida, se lo devolvió en herencia, dejándoselo como prenda y recuerdo de su sangre (memoriam sanguinis) ”.

Santas Perpetua y Felicidad XXI

Felicidad, compañera de prisión y de martirio con Sáturo, también se bañará en su propia sangre cuando sufra la damnatio ad bestias, es decir, cuando sufra la condena infamante  de ser arrojada a los animales. Felicidad no había sido ejecutada hasta ese momento debido a su avanzado estado de gestación, ahora sin embargo, recién parida, se sentía dichosa porque su embarazo había terminado y podía ser ejecutada.

“Brilló, por fin, el día de su victoria y salieron de la cárcel al anfiteatro, como si fueran al cielo, radiantes de alegría y hermosos de rostro, si conmovidos, acaso, no por el temor, sino por el gozo. Seguía Perpetua con rostro iluminado y paso tranquilo, como una matrona de Cristo, como una regalada de Dios, obligando a todo, con la fuerza de su mirada, a bajar los ojos. Felicidad iba también gozosa de haber salido bien del alumbramiento para poder luchar con las fieras, pasando de la sangre a la sangre (a sanguine ad sanguinem), de la partera al gladiador (ab obstetrice ad retiarium), para lavarse después del parto con el segundo bautismo (lotura post Jartum baptismo secundo)”

Santas Perpetua y Felicidad XVIII

La parturienta no estaba bautizada, sólo era una catecúmena, pero el bautismo de la sangre vino a sustituir el del agua.
Para el obispo San Gregorio de Elbira la pasión de Cristo es crucial, es la sangre derramada por los pecados de los hombres
, y en la sangre derramada de Cristo reside una de las claves de la salvación pues la sangre de Cristo es tanto ocasión de salvación (Xpristi credentibus salus est) como de castigo (non credentibus paena)
, de igual manera que el martirio es considerado como un sacrificio u oblación a Dios. La idea es que la imitación de Cristo consiste en imitar su dolor también, y él llama a su dolor bautismo. El martirio es una imitación de la pasión de Cristo, y confiere la máxima divinidad al cristiano, ya sea bautizado o catecúmeno.

Por ejemplo Cipriano, el gran obispo de Cartago, en su exhortación al martirio lo deja bien claro:

“Inestimable es la gloria del martirio, infinita es su medida, intachable es su victoria, incalculable es su dignidad, inmenso es su triunfo, porque aquel que es presentado ante el Señor con la gloria particular de un confesor, está adornado con la misma sangre de Cristo”

Cipriano, De Laude martyrii 29

“Pues no hay duda de cuánto van a obtener del Señor aquellos que hayan decidido mantenerse más fieles al nombre de Dios que a su propia seguridad, de manera que el día del Juicio su profusión de su sangre les hará mejores y el derramamiento de su sangre les hará mostrarse sin mácula”

Cipriano, De Laude martyrii 7


Ante la sangre de los mártires se abren las puertas del cielo:

“Los cielos se abren a nuestra sangre, el lugar de la Gehenna abrirá camino a nuestra sangre, y de entre todos las aspiraciones a la gloria, la dignidad de la sangre será considerado la más alta, y su corona será considerada la más perfecta”.

Cipriano, De Laude martyrii 9


La sangre derramada es un nuevo bautismo:

“Además frecuentemente hemos contemplado a otros que permanecían tan valerosamente, que podrían redimir los pecados que cometieron, y se les podría considerar como lavados en su martirio por la sangre del Señor; y así siendo muertos, es como si vivieran de nuevo aquellos que estando vivos eran contados entre los muertos. En verdad la muerte completa la vida, la muerte encuentra la gloria que había sido perdida”.

Cipriano, De Laude martyrii 23

Mientras que el bautismo por las aguas supone la entrada en la Salvación, el bautismo por la sangre supone la oportunidad clara de purificación.

“En efecto, la carne es el vestido del alma. Los sucios, ciertamente, se lavan con el bautismo, y las machas se tornan blancas con el martirio. Isaías (Isaías 1, 18) promete también, a su vez, que lo que era rojo y escarlata, será blanco como la nieve”

Tertuliano, El escorpión XII, 10
“También (Dios) se había percatado de que después del bautismo, la fe se pondría a prueba y que, después de recibir la salvación, muchos perecerían otra vez: los que dejase de utilizar el vestido nupcial (Mateo 22, 11-12), los que no preparase aceite para sus lámparas (Mateo 25, 1-13), lo que, buscados por montes y barrancos, volviesen llevados a hombros (Lucas 15, 4-7) Dispuso, por tanto, un segundo alivio y una última ayuda: el combate del martirio y el bautismo de sangre que se sigue de aquél”

Tertuliano, El escorpión VI 9

“Hablando de esta felicidad dijo David: ‘Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades han sido perdonadas y cuyos pecados han sido cubiertos. Bienaventurado aquel a quien Dios no le impute el delito’ (Salmo 31, 1ss.). Propiamente hablando, nada se le puede imputar ya a los mártires, a quienes la misma vida se les quita, a modo de bautismo”

Tertuliano, El escorpión VI 11


Lo vemos también entre los mártires no romanos, entre aquellos que dieron su vida por Cristo en Persia, por ejemplo en el caso del martirio de José en la aldea de Bet Katoba:

“Miró al cielo y en silencio pidió al Señor que le ayudara y le diera fortaleza, pues todo su cuerpo se había teñido de sangre. Y alzó su voz y dijo: ‘Te doy las gracias, Cristo, Hijo de Dios, que me has hecho digno de bañarme en el segundo bautismo y porque ahora todas mis culpas serán lavadas”


Pero donde la temática martirial de la sangre de Cristo aparece de nuevo con gran belleza literaria es con el simbolismo de los lagares, la uva prensada y el vino eucarístico. Con la imagen del Cristo sufriente y los golpes del calco. Con estas imágenes entramos en el terreno cristológico, donde el drama de la pasión constituía el hecho central. Los lagares eran también lugares de destrucción de la uva y de la oliva, por tanto imágenes del dolor y por supuesto de la sangre
. Con ello se abría paso a una teología del sufrimiento y a una visión martirial
. Orígenes de Alejandría vio ya en el pasaje de Isaías 63, 2 ("¿Por qué es rojo tu vestido y tus ropas como las del que pisa en el lagar?...") una bendición de los sufrimientos, que se podía remitir en sentido figurado desde la pasión de Cristo a todas las almas
. También Cipriano, el obispo martirizado de Cartago, ilustraba con la imagen de la prensa la idea de la Iglesia perseguida y la esperanza de la salvación. Éste identificaba a los mártires de la Iglesia Africana con las uvas prensadas, los tormentos recibidos en prisión no eran sino los golpes de las prensas, que hacían que se derramara la sangre como vino (vini vice sanguinem funditis)
 

Apponio nos presenta a los mártires como si fueran las uvas prensadas en el lagar; habían traído la justicia sedienta y el conocimiento hambriento y fueron después como las uvas que pueden remediar tanto el hambre como la sed
. San Jerónimo llegó al punto que nos interesa y comparó la sangre de Cristo con la de los mártires que sufrieron el prensado, lo cual es una forma de aludir al martirio; esta sangre clamaba al cielo todavía más fuertemente que lo hizo la sangre de Abel, extendiendo así la palabra de Dios, es decir, sirviendo a los fines de la evangelización
. 

Pero fue San Agustín de Hipona quien puso un interés especial en el simbolismo de los lagares, y en concreto en su interpretación de los salmos
.  Agustín comenzaba subrayando en carácter simbólico de los salmos de torcularibus, en cuyo texto no aparecía ninguna mención expresa a las labores vinícolas. Precisamente esta contradicción aparente entre el título del salmo y su contenido estimuló el interés del exegeta, pensando que debía haber una interpretación simbólica que diera la clave. 
San Agustín desarrolló ampliamente la teología del dolor y defendió el valor testimonial del sufrimiento, para ello recurrió a la imagen del Cristo doliente y del lagar, de la crucifixión y de la sangre:

"Si todavía no padeces ninguna persecución por Cristo, ve que aún no has comenzado a vivir piadosamente en Cristo. Al comenzar a vivir piadosamente en Cristo, entraste en el lagar; prepárate para el apisonamiento; no te halles sin jugo, de suerte que la prensa no saque de ti licor alguno"

No había que temer al dolor, el prensado era el camino con el cual la vida del cristiano se hacía fructífera, igual que la uva y la oliva debía sufrir la violencia para llegar a ser útiles al hombre. Era el dolor lo que hacía fructífera la vida, en el fondo es una vieja idea estoica, una conclusión ya formulada por Séneca, y a la que los seguidores de Cristo habían llegado a su manera:

"¿Qué significa estar retenido en el lagar? Hallarse en las tribulaciones. La presión es provechosa en el lagar. La uva en la vid no experimenta la presión; se muestra íntegra, pero nada mana de ella. Se echa en el lagar, se pisa, se estruja, y entonces parece que se causa detrimento a la uva, pero esta lesión no es estéril; es más, si no se le causase tal detrimento, permanecería estéril"
 

Los sufrimientos, simbolizados en el lagar, debían llevar al cristiano a no dirigir más sus esperanzas al mundo terrenal, sino que despertara en él el deseo del Reino de Dios:

"Colocados en tribulaciones, padecemos por ellas en esta vida tormentos y aflicciones angustiosas y un cúmulo de tentaciones; pero somos torturados para que, dejando a un lado el afecto por el que somos arrastrados a las cosas mundanas, profanas, temporales, caducas y perecederas, comencemos a buscar aquel descanso que no pertenece a esta vida ni se halla en esta tierra, haciéndose así el Señor, como está escrito, refugio para el pobre"
.

Esta convicción, la de vivir en un lagar, es decir en un lugar de tribulación pero también de purificación, haría que la existencia se volviera soportable y ayudaría a desconfiar de las falsas alegrías: 

"Si percibes las torturas de este mundo cuando eres feliz, entendiste que estás en el lagar. ¿Creéis, hermanos míos, que ha de ser temido el infortunio de este mundo y no su felicidad? ¿Qué digo? Ninguna desdicha abate al que ninguna felicidad corrompe"
.

El lagar, el prensado, se vuelven incluso el símbolo de la lucha interior, la ascesis se convierte en una nueva forma de martirio, es decir, de testimonio: 

"El espíritu llama hacia arriba; el peso de la carne hacia abajo; entre estas dos tendencias de elevación y de gravedad hay cierta lucha, y esta lucha pertenece al apisonamiento del lagar"
.

La explicación pormenorizada de Agustín sobre la imagen de la prensa en relación a la separación de cristianos buenos y malos suponía una novedad. Así llegaba a su madurez la formulación de una verdadera antropología conceptual, que hizo fortuna y sobrevivió en la posteridad cristiana durante siglos
.

Conclusiones


Hemos visto cómo se ha desarrollado una verdadera teología del sufrimiento y del dolor a partir del simbolismo de la sangre derramada de Cristo. Esta sangre interpretada alegóricamente contiene la semilla de la redención y por tanto de la salvación. El fiel que se ha propuesto imitar a Cristo entra en la historia de la salvación mediante el bautismo de las aguas, con él lava la culpa original y abandona su pertenencia al mundo y al diablo, pero sólo con la culminación del martirio llega a su perfección la obra redentora, pues en ese momento el mártir, ha sido capaz del mismo grado de sufrimiento voluntario y de entrega que tuvo Cristo, a quien se imita.


La sangre derramada del Señor y los mártires, muertos a imitación suya, no supone un acontecimiento triste o negativo en modo alguno. Bien al contrario, la predicación de los Padres ha visto en la muerte del justo y en el derramamiento de su sangre un motivo para cantar la unidad, la bondad del sacrificio por los demás y el valor del perdón. Un obispo español, San Gregorio de Elbira (fines del siglo IV), nos recuerda a través de su predicación el valor del martirio y de la muerte de Cristo. A través de su obra exegética se defiende la unidad de los cristianos en la fe, que es asimismo defendida por la sangre de los mártires. Todo pasaje bíblico es susceptible de interpretación simbólica, también la alusión a los jóvenes hebreos a punto de ser quemados en el horno de Nabucodonosor se interpreta actualizando su significado y mencionando al verdadero mártir del cristianismo, que es el propio Cristo. Por todas partes aparece figuradamente la muerte redentora de Cristo: en el león muerto (la imagen de Cristo) a manos de Sansón (imagen del pueblo judío que finalmente se convertirá), en cuyas fauces las abejas forman un panal (imagen del pueblo creyente que sale del cuerpo de Cristo); en la historia de José y sus sufrimientos, donde se considera la figura del justo sufriente como una figura anticipada de Cristo, y donde las desgarradas ropas de José preludian la expansión del mensaje evangélico después del martirio del Redentor dispersándose por todo el mundo
. 

La vid, es imagen de la pasión y del mismo Jesús
. Pero la imagen más hermosa que utiliza San Gregorio para explicar la unión de sus fieles bajo la protección de Cristo es la granada. En efecto, La granada es una imagen eclesiológica
. Los propios fieles son metafóricamente, para este gran autor hispano, comparables a los encarnados y al mismo tiempo blanquecinos granos de este fruto, unidos fuertemente por la sangre derramada de sus mártires, y por la sangre eucarística de Cristo crucificado para salvación del género humano. No podría ser de otro modo desde una concepción salvífica de la existencia, forjada con la sangre del Salvador y de los mártires, esta sangre refuerza los lazos de unión de los fieles, que permanecen juntos como los blancos y rojizos frutos de la granada. El color rojizo se entiende simbólicamente como una alusión a la sangre pero el color blanco es una clara alusión al agua bautismal.

La maestría de San Gregorio alcanza gran altura literaria cuando vuelve a mostrarnos a través de la imagen de sus frutos una clara alusión al bautismo del agua y de la sangre.

“Por ser de un blanco rojizo, estos granos muestran, sin lugar a dudas, una figura del bautismo y de la pasión (baptismi et passionis typum ostendunt); pues blancos nos hace el bautismo y rojos la pasión (candidos enim baptista efficit, passio rubicundos)”

(Gregorio de Elbira, Tractatus XI 29)


En la mística de la sangre de Cristo tal y como la entendieron los Padres subyace un mensaje de unidad, de homenaje y reconocimiento al sacrificio voluntario, hay además una interpretación eucarística que no hace más que renovar el simbolismo de la sangre inocente del cordero pascual en clave cristológica. En definitiva, la sangre de Cristo representa la unión de los fieles bajo su protección y la entrada a la verdadera vida eterna después de la redención.

Bibliografía

Cantarella, E., Suplicios capitales en Grecia y Roma, Madrid 1996 (I supplizi capitali in Grecia e a Roma, Milán 1991)

Cocagnac, M., I Simboli biblici. Lessico teologico, Bologna 1993 (Les symboles bibliques. Lexique Théologique, París 1993).

Dölger, F.J., “Tertullian über die Bluttaufe” en Id. Antike und Christentum II, 1930, 117-141.

Enss, E. & Perkams, M., "Symbol und Technik. Kelter und Keltern in Antike und Cristentum", JAC  45 2002, 77-121

Molina Gómez, José A. La exégesis como instrumento de creación cultural. El testimonio de las obras de Gregorio de Elbira. Antigüedad y Cristianismo. Monografías históricas sobre la Antigüedad Tardía XVII, Murcia 2000.
Id. "El vino en la religión de los Padres ", Revista Murciana de Antropología, en prensa.

Moreno Martínez, J. L. “Cristo en el lagar. Pervivencia de una alegoría patrística”, en J.J. Fernández Sangrador, S. Guijarro Oporto, Plenitudo Temporis. Miscelánea Homenaje al Prof. Dr. Ramón Trevijano Etcvheverría, Salamanca 2002,  541-560

Mühlmann, W.E., art. “ Blut Christi. II Dogmatisch ” RGG I, 1957, 1330-1332.
Nauck, w.,  art. “ Blut Christi. I Im NT” RGG I, 1957,  1329-1330.

Roux, J.-R., La sangre. Mitos, símbolos y realidades, Barcelona 1990 (Le sang. Mythes, symboles et réalités, Librairie Arthème Fayard 1988)

Reitzenstein,  R., “Eine frühchristliche Schrift von den dreierlei Früchten des christlichen Lebens” ZNW 15 1914 60-90.

Rüsche, F., Blut, Leben und Seele. Ihr Verhältnis nach Auffassung der griechischen und hellenistischen Antike, der Bibel und der alten Alexandrinischen Theologen. Eine Vorarbeit zur Religionsgeschichte des Opfers, Paderborn 1930.

Schmidt-Clausing, F., art. “Blutwunder” RGG I, 1957, 1333.
Srawley, J.H., art. "Eucharist (to end of Middle Ages)", en Hastings, J., (ed.), Encyclopaedia of religion and Ethics, Vol. V, Edinburgh, 1912, 1974, 540-563.

Urner, H., art. “Bluttaufe”, RGG I, 1957, 1333.

Vattioni, F. (coord.), Atti dell Settimana Sangue e antropologia biblica (Roma, 10-15 marzo 1980). 

Id. Atti della seconda settimana di studi "Sangue e antropologia biblica nella Patristica" (Roma, 23-28 novembre 1981), Roma 1982,

Id., Sangue e antropologia biblica nella letteratura cristiana Roma 1983

Id., Settimana Sangue e Antropología nella Liturgia (Roma, 1983). Sangue e antropología nella liturgia, Roma 1984.

Id., Sangue e antropologia nella Teologia, (Atti Conv. Roma 1987) Centro Studi Sanguis Christi, Roma 1989

Id., Sangue e antropologia nella Teologia Medioevale, (Atti Conv. Roma 1989) Centro Studi Sanguis Christi, Roma 1991,

Id., Sangue e antropologia nel Medioevo, (Atti Conv. Roma 1991) Centro Studi Sanguis Christi, Roma 1993.

Ilustraciones

(a propósito de la sangre en el arte antiguo y moderno)
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Ilustr. 1 La sangre del Dragón Fafnir vuelve invulnerable a Sigfrido.

Fotograma de Los Nibelungos (Fritz Lang)
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Ilustr. 2 Cristo atado a la columna (Diego de Siloe)
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Ilustr. 3 Cristo atado a la columna (Hans Memling).

Cristo bañado en su propia sangre.
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Ilustra. 4 Cristo de la Sangre y lagar místico, Murcia (Nicolás de Bussy)


[image: image5.emf]
Ilustr. 5 El cáliz, la vid y la cruz. Santa Clara de Úbeda (Cristo como la vid mística.)


[image: image6.png]Pesara. Museo Oliveriano
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Ilustr. 6 El tema de los exploradores de Canaán portando la vid colgada de un madero en el arte romano cristiano.
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Ilustr. 7 Pervivencia del motivo de los exploradores portadores de la vid. 

(Retablo del Dulce Nombre de Jesús, Sevilla, pintura barroca desaparecida)
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Ilustr. 8 Presencia de la vid en los sarcófagos cristiano-romanos
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El  Lagar místico, atribuido a Salvador Martínez.

Santa Clara de Úbeda
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